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Consecuencias de la desobediencia 

 

Lv. 26.14-46 

14 »Pero si no me escucháis ni cumplís todos estos mandamientos,15 si despreciáis mis preceptos y 

vuestra alma menosprecia mis estatutos, si no ponéis en práctica todos mis mandamientos e 

invalidáis mi pacto,16 yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros terror, extenuación 

y calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma. Sembraréis en vano vuestra semilla, pues 

vuestros enemigos la comerán.17 Pondré mi rostro contra vosotros y seréis heridos delante de 

vuestros enemigos. Los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya quien 

os persiga. 

18 »Si aun con estas cosas no me escucháis, yo volveré a castigaros siete veces más por vuestros 

pecados.19 Quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro cielo como hierro y vuestra 

tierra como bronce.20 Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no producirá nada 

y los árboles del campo no darán su fruto. 

21 »Si continuáis oponiéndoos a mí, y no me queréis oir, yo enviaré sobre vosotros siete veces más 

plagas por vuestros pecados.22 Enviaré también contra vosotros fieras salvajes que os arrebaten 

vuestros hijos, destruyan vuestro ganado y os reduzcan en número, de modo que vuestros caminos 

queden desiertos. 

23 »Si con estas cosas no os corregís, sino que continuáis oponiéndoos a mí,24 yo también 

procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete veces por vuestros pecados.25 Traeré sobre 

vosotros espada vengadora, en vindicación del pacto, y si buscáis refugio en vuestras ciudades, yo 

enviaré pestilencia entre vosotros y seréis entregados en manos del enemigo. 

26 »Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez mujeres todo vuestro pan en un 

horno, y os lo devolverán tan bien medido que comeréis y no os saciaréis. 

27 »Si aun con esto no me escucháis, sino que continuáis oponiéndoos a mí,28 yo procederé en 

contra de vosotros con ira, y os castigaré aún siete veces por vuestros pecados.29 Comeréis la carne 

de vuestros hijos y comeréis la carne de vuestras hijas.30 Destruiré vuestros lugares altos, derribaré 

vuestras imágenes, pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de vuestros ídolos, y 

mi alma os abominará.31 Dejaré desiertas vuestras ciudades, asolaré vuestros santuarios y no oleré 

la fragancia de vuestro suave perfume. 

32 »Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros enemigos que en ella habiten.33 A 

vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré la espada en pos de vosotros. Vuestra tierra 

quedará asolada y desiertas vuestras ciudades.34 Entonces la tierra gozará sus días de reposo 

durante todos los días que esté asolada, mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; la 

tierra descansará entonces y gozará sus días de reposo.35 Durante todo el tiempo que esté asolada, 

descansará por lo que no reposó en los días de reposo cuando habitabais en ella. 

36 »A los que queden de vosotros, les infundiré tal cobardía en sus corazones, en la tierra de sus 

enemigos, que el sonido de una hoja que se mueva los hará huir como se huye ante la espada, y 

caerán sin que nadie los persiga.37 Tropezarán los unos con los otros como si huyeran ante la 

espada, aunque nadie los persiga, y no podréis resistir en presencia de vuestros enemigos.38 

Pereceréis entre las naciones, y la tierra de vuestros enemigos os consumirá.39 Y los que queden de 

vosotros, se consumirán en las tierras de vuestros enemigos por su iniquidad, y se consumirán junto 

con sus padres por la iniquidad de ellos. 

40 »Entonces confesarán su iniquidad y la iniquidad de sus padres, la rebeldía con que se rebelaron 

contra mí, y también porque se opusieron a mí.41 Por eso yo me enfrentaré a ellos y los haré entrar 

en la tierra de sus enemigos. Entonces se humillará su corazón incircunciso y reconocerán su 

pecado.42 Y yo me acordaré de mi pacto con Jacob, y asimismo de mi pacto con Isaac, y también 

de mi pacto con Abraham me acordaré, y haré memoria de la tierra.43 Pero la tierra será 

abandonada por ellos y gozará sus días de reposo, mientras quede desierta a causa de ellos, y 
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entonces se someterán al castigo de sus iniquidades, por cuanto menospreciaron mis ordenanzas y 

su alma desdeñó mis estatutos. 

44 »Aun con todo esto, cuando ellos estén en tierra de sus enemigos, yo no los desecharé, ni los 

abominaré hasta consumirlos, invalidando mi pacto con ellos, porque yo, Jehová, soy su Dios.45 

Antes me acordaré de ellos por el pacto antiguo, cuando los saqué de la tierra de Egipto a los ojos 

de las naciones para ser su Dios. Yo, Jehová». 

46 Estos son los estatutos, preceptos y leyes que estableció Jehová entre él y los hijos de Israel en el 

monte Sinaí por medio de Moisés. 

 

Dt. 28.15-68 

15 »Pero acontecerá, si no oyes la voz de Jehová, tu Dios, y no procuras cumplir todos sus 

mandamientos y sus estatutos que yo te ordeno hoy, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas 

maldiciones. 

16 »Maldito serás tú en la ciudad y maldito en el campo. 

17 »Maldita serán tu canasta y tu artesa de amasar. 

18 »Maldito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, la cría de tus vacas y los rebaños de tus 

ovejas. 

19 »Maldito serás en tu entrar y maldito en tu salir. 

20 »Jehová enviará contra ti la maldición, el quebranto y el asombro en todo cuanto pongas tu mano 

y hagas, hasta que seas destruido y perezcas muy pronto a causa de la maldad de las obras por las 

cuales me habrás dejado.21 Jehová traerá sobre ti mortandad, hasta que te haga desaparecer de la 

tierra a la cual vas a entrar para tomarla en posesión.22 Jehová te herirá de tisis, de fiebre, de 

inflamación y de ardor, con sequía, con calamidad repentina y con añublo, que te perseguirán hasta 

que perezcas. 

23 »Los cielos que están sobre tu cabeza serán de bronce, y de hierro la tierra que está debajo de 

ti.24 Dará Jehová como lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos descenderán sobre ti hasta que 

perezcas.25 Jehová te entregará derrotado delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra 

ellos y por siete caminos huirás de ellos. Serás el espanto de todos los reinos de la tierra.26 Tus 

cadáveres servirán de comida a todas las aves del cielo y a las fieras de la tierra, y no habrá quien 

las espante. 

27 »Jehová te herirá con la úlcera de Egipto, con tumores, con sarna y con comezón de que no 

puedas ser curado.28 Jehová te herirá con locura, ceguera y turbación de espíritu,29 y palparás al 

mediodía como palpa el ciego en la oscuridad. No serás prosperado en tus caminos; no serás sino 

oprimido y robado todos los días, y no habrá quien te salve. 

30 »Te desposarás con una mujer y otro hombre dormirá con ella; edificarás una casa y no habitarás 

en ella; plantarás una viña y no la disfrutarás.31 Tu buey será matado ante tus propios ojos, y no 

comerás de él; tu asno será arrebatado en tu presencia, y no te será devuelto; tus ovejas serán 

entregadas a tus enemigos, y no tendrás quien te las rescate.32 Tus hijos y tus hijas serán entregados 

a otro pueblo; tus ojos lo verán, y desfallecerán tras ellos todo el día, pero nada podrás hacer.33 El 

fruto de tu tierra y de todo tu trabajo lo comerá un pueblo que no conociste, y no serás sino 

oprimido y quebrantado todos los días.34 Y enloquecerás a causa de lo que verás con tus ojos.35 Te 

herirá Jehová con maligna pústula en las rodillas y en las piernas, desde la planta de tu pie hasta tu 

coronilla, sin que puedas ser curado. 

36 »Jehová os llevará, a ti y al rey que hayas puesto sobre ti, a una nación que ni tú ni tus padres 

conocíais, y allá servirás a dioses ajenos, al palo y a la piedra.37 Serás motivo de horror, y servirás 

de refrán y de burla en todos los pueblos a los cuales te llevará Jehová.38 Sacarás mucha semilla al 

campo y recogerás poco, porque la langosta lo consumirá.39 Plantarás viñas y labrarás, pero no 

beberás vino ni recogerás uvas, porque el gusano se las comerá.40 Tendrás olivos en todo tu 

territorio, pero no te ungirás con el aceite, porque tu aceituna se caerá.41 Hijos e hijas engendrarás, 

y no serán para ti, porque irán en cautiverio.42 Toda tu arboleda y el fruto de tu tierra serán 

consumidos por la langosta.43 El extranjero que estará en medio de ti se elevará sobre ti muy alto, y 



tú descenderás muy abajo.44 Él te prestará a ti y tú no le prestarás a él; él estará a la cabeza y tú a la 

zaga. 

45 »Vendrán sobre ti todas estas maldiciones, te perseguirán y te alcanzarán hasta que perezcas; por 

cuanto no habrás atendido a la voz de Jehová, tu Dios, para guardar los mandamientos y los 

estatutos que él te mandó.46 Y serán sobre ti y tu descendencia como una señal y un prodigio para 

siempre. 

47 »Por cuanto no serviste a Jehová, tu Dios, con alegría y con gozo de corazón, cuando tenías 

abundancia de todas las cosas,48 servirás, por tanto, a tus enemigos que enviará Jehová contra ti, 

con hambre, con sed y con desnudez, y con falta de todas las cosas. Él pondrá un yugo de hierro 

sobre tu cuello, hasta destruirte.49 Jehová traerá contra ti una nación venida de lejos, de los 

confines de la tierra, que volará como águila, una nación cuya lengua no entiendas;50 gente fiera de 

rostro, que no tendrá respeto del anciano ni perdonará al niño.51 Ella se comerá el fruto de tu bestia 

y el fruto de tu tierra, hasta que perezcas; no te dejará grano, ni mosto, ni aceite, ni la cría de tus 

vacas, ni los rebaños de tus ovejas, hasta destruirte. 

52 »Pondrá sitio a todas tus ciudades, hasta que caigan en toda tu tierra los muros altos y 

fortificados en que tú confías. Sitiará, pues, todas tus ciudades y toda la tierra que Jehová, tu Dios, 

te haya dado.53 Comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que Jehová, tu 

Dios, te dio, en medio del sitio y el apuro con que te angustiará tu enemigo.54 El hombre más 

amable y delicado entre los tuyos mirará con malos ojos a su hermano, a la mujer de su corazón y al 

resto de los hijos que le queden,55 para no compartir con ellos la carne de sus hijos, que él se 

comerá, por no haberle quedado nada en medio del asedio y la angustia a que te reducirá tu enemigo 

en todas tus ciudades.56 La más amable y delicada entre vosotros, de tan pura delicadeza y ternura 

que nunca intentaría sentar sobre la tierra la planta de su pie, mirará con malos ojos al marido de su 

corazón, a su hijo, a su hija,57 y por carecer de todo, se ocultará para comer la placenta que sale de 

entre sus pies y a los hijos que dé a luz, en medio del asedio y la angustia a que te reducirá tu 

enemigo en tus ciudades. 

58 »Si no cuidas de poner por obra todas las palabras de esta Ley que están escritas en este libro, 

temiendo a ese nombre glorioso y temible de Jehová, tu Dios,59 entonces Jehová aumentará 

terriblemente tus plagas y las plagas de tu descendencia, plagas grandes y permanentes, 

enfermedades malignas y duraderas,60 y traerá sobre ti todos los males de Egipto, delante de los 

cuales temiste, y no te dejarán.61 Asimismo toda enfermedad y toda plaga que no está escrita en el 

libro de esta Ley, Jehová la enviará sobre ti, hasta que seas destruido.62 Y quedaréis sólo unos 

pocos, en lugar de haber sido tan numerosos como las estrellas del cielo, por cuanto no obedecisteis 

a la voz de Jehová, tu Dios.63 Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicaros, así se 

gozará Jehová en arruinaros y en destruiros. Seréis arrancados de sobre la tierra a la que vais a 

entrar para tomarla en posesión.64 Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la 

tierra hasta el otro extremo, y allí servirás a dioses ajenos que no conociste tú ni tus padres, al leño y 

a la piedra.65 Y ni aun entre estas naciones descansarás, ni la planta de tu pie tendrá reposo, pues 

allí te dará Jehová un corazón temeroso, languidez de ojos y tristeza de alma.66 Tendrás la vida 

como algo que pende delante de ti, estarás temeroso de noche y de día y no tendrás seguridad de tu 

vida.67 Por la mañana dirás: “¡Quién diera que fuera la tarde!”, y a la tarde dirás: “¡Quién diera que 

fuera la mañana!”, por el miedo que amedrentará tu corazón y por lo que verán tus ojos.68 Y Jehová 

te hará volver a Egipto en naves, por el camino del cual te ha dicho: “Nunca más volverás”, y allí 

seréis vendidos a vuestros enemigos como esclavos y esclavas, y no habrá quien os compre». 




